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Por lo Ineaperado se oomenta viva­
mente la salida del Presidente del Gon-
aejo de Minlatroa hacia Parla eon obje­
to de ooiif<)renelar con M. Wileon. 

i'^erá, oomo anutiolaba el Conde, pa­
ra tratar de la intervenoión de Eapaña 
en IB oonferenela.dela paz? No lojoree-
mos, puea oan un simple cambio da 
notas se pueda llegar a un acuerdo, 

¿Será para contrairestar las gestio-
nea que se supone iiace Ventosa cerca 
del Presidenta de la República nortea­
mericana y del gobierno íranoés? Es lo 
ta&4 varoslmil y ttay quien snpone que 
en esta entrevista quedar&a deslinda­
dos ioa éaiiipo9#«iy(Íeíiairá ia actitud 
de los Aliados respecto a üataluña. 

Lo qu9 sea no tardaremos mucho en 
ooDooerio. 

« 

Ei movlmiéato regional lata en Espa-
fla ha llegado aaduefiarse en tales tér­
minos de los esptritus, que no existe 
ya ningúti partido político que no re 
oónô O!) ta.necesidad da que sea el 
inspiíador de nuestra política del por­
venir, y alio ha venido a comprobarlo 
el diaourso detsefior Maura, tan cla­
morosamente aplBodido, en el que no-
debieron mirar «xoiusivsmente loa na 
oionatlstás Oatalaiiss la parte que con­
trariaba a 3U9 más agudas aspiracioUes 
sino aquella otra en que ae aceptaba 
una amplia autonomía descentraliza-
dora. 

Beoaérdeae que no haa» muchos 
uftos, los proyectos descentralizadores 
del seSor Maura eran rechazados • en 
el Parlamento, y que no ya el espíritu 
de aqueltoB proyeeto8,8Íno otro mucho 
más amplio que informa las conoesio-
ioes admitidas por el señor Maura, me­
recen la aprobación más entusiasta de 
ios representantes en Cortea que inte­
gran todos ios partidos políticos de 
Espafia. 

Y cuando las corrientes regionalistas 
encuentran tan fácil oáUQe, |es obra 
plausible adoptar |otitudea de intran­
sigencia, que pudieran producir fatales 
resultados. 

Ahora, según telegrafían de Madrid, 
se habla ya de fórmulas. Sinceramente 
oreemos que no ha de ser difícil en-
eontrar una que armonice ios intere­
ses de todos, dando solución al pro-
bie'ma autonomista en Espafta, con 
arreglo a las necesidades presen íes, j 
sin perjuicio de que esa fórmula sufre 
en el porvenir las modificaciones que 
•1 desenvolvimiento de los organismos 
regionales demanden. 

* « 

Hemos de ocuparnos una vez más 
del problema de ias sabsistendas, «pa­
sar de que el ssñor Alcaide y compo­
nente» del Consejo municipal no nos 
quieren oir* 

Es deber de todo representante- del 
pueblo en los esoafios municipales, ve­
lar por loa intereses de aquellos que 
emitieron sus votos para que adminis • 
trase bien y velase por los intereses 
de la población, pero este imprescin­
dible deber que tienen que|«umplir ei 
Alcaide y los ediles es para\llo8 letra 
muerta y no se ocupan en poco ni en 
mucho, que el nlimero de enfermeda -
des aumenta debido a le falte de hi­
giene y de aumentación. 

No pieinaen un momento que la clase 
obrera no puede comer medlan&nfente 
por loa elevados precios de las subáis -
tenoiaa y les tiene completamente sin 
cuidado que algunos comerciantes de 
mciia f<i) U'ien pHra el despacho de sus 
mercancías peaau y medidas faliaK. 

Etito (o hornos dicho Uneentenér do 
Vííoe-i, lo repetimos hoy, y lo stgui-
reroos diciendo aunque nuestros re 
presentantes en ei Consejo mni>lt!Í5)al 
bagan oído» de meroader a Qstas jus­
tas quejas d« Car tajlfena eot̂ it''). 

Su Santidad Benedicto XV ha diri 
gido a los obispos del mundo cristiano 
una Carta Encíclica en demanda de 
preces por la paz, que dice así: 

cLo que esperaba al universo con 
ansia áesde haca tiempo, lo qne todos 
los pueblos cristianos pedían, lo que 
Nos, intérprete de los comunes dolo­
res, buscábamos ardientemente con la 
paternal solicitud que por todos tehe-
mas, lo hemos visto .realizarse f^e 
pronto, y las arm^s al fin han reposa­
do. La paz, sin duda, no ha puesto aún 
término bajo una forma solemne a es­
ta cruelísima guerra; sin embargo, la 
convención que ha interrumpida en 
todas partes, en lâ  tierra, en el mar, 
en los aires, la carnicería y las devas -
tablones, abrió felizmente la puerta y 
los caminos a la paz. ¿Por qqé se ha 
producido este súbito cambio? Se po­
drían indicar, seguramente, causas va­
riadas y múltiples. Pero si se busca la 
Última y suprema razón, es preciso que 
el espíritu se eleve al fin hacia Aquel 
de quien todo depende, y que, mos­
trándose misericordioso por la cons­
tante súplica de los buenos, conceda al 
género humano la liberación de angus­
tias y da duelos tan prolongados. 

Así, grandes acciones de gracias de­
ben rendirse a Dios, y Nos aiegrámo-
noa por haber visto en todo el univer­
so 'católico numerosas y elocuentes 
manifestaciones áe ia piedad pública. 
Resta obtener ahora de ia bondad di­
vina que en alguna manera colme su 
beneficioy que complete el don con­
cedido al mundo. EN ESTOS DÍAS 
EPSOTIVAMENTE, DEBEN REUNIR­
SE LOá QUE, EN VIRTUD DEL MAN 
DATO DE LOS PüfSBLOS, DEBEN 
INáTITÜIR EN EL MUNDO UNA PAZ 
JüdTA Y DÜUABLB: JAMAS DELI 
BlfiRA'}ION MAS IMPORTANTE NI 
MAS DIFIOIL SE HABRÁ CONFIADO 
A UNA ASAMBLEA HUMANA. 

Ellos, pues, tienen, en la mayor me­
dida, necesidad de la luz divina, a fin 
de poder conducir &u gestión a buen 
té mino. 

La salud común está ahora altamen­
te interesada, y todos ios católicos que 
por ia misma razón de ana crenoias 
buscan el bien y la tranquilidad huma­
na, tienen seguramente el deber de ob­
tener, por sus plegarias, para estos 
hombres eminentes, la aulstenoia de la 
sabiduría divina. 

Nos queremoB que todos los oatóli 
eos estén advertidos sobre este deber. 
Por lo cual, a fin de qne las reuniones 
próximas produzcan este gran don de 
Dios, que efi la paz verdadera, voso­
tros cuidaréis, venerables hermanos. 
Invocando al Padre de las luces, de 
ordenar, bajo la forma que prefiráis, 
rogativas públicas en osda una de las 
parroquias da vuestras diócesis. 

En cuanto a Nóa, pues que sin méri­
to alguno de Nuestra parte, ocupamos 
el lugar da#Jesucristo, Rey pacífico, 
EMPLEAREMOS TODA LA INFLUEN­
CIA, DE NUESTRO MINISTERIO 
APOSTOLÍOO Á FIN DE QUE LAS 
DE{]I8I0NES QUE SE TOMEN PARA 
PERPETUAR EN EL MÜMDO LA 
TRANQUILIDAD DEL ORDEN T DE 
CONCORDIA, SEAN ACEPTADAS EN 
TODAS PARTES POR LOS CATO 
Lieos Y FIELMjiNT 4 EJECUTA­
DAS. 

Como prenda de loa favores celes-
tialas y en testimonio de Nuestra» be-
nevolenoli>> OB ooQivedemoii oiUf afeo? 
tuosamente a vo», a vuestro Clero y a 
vuestro pueblo, la ApoítóHoa Bendi­
ción, ' 

DH4O en Roma el 1.° de Oieiembre 
de 19Í8, quinto año de Nuestro pontl-
fieado.» 
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Ampliaciones a ploMoa 
de una peseta semanal 

Dos sonetos 
ANTE LA PAZ 

\ 
Levantóse, en gigantes llanlíradas, '"'*' 

el odio secular de las naciones, * 
volaron con ardor los escuadrones, 
a revivir las gestas enterradas. 

Cayeron, a su paso destrozadas, 
las re'iquias de mil generaciones... 
(Llegaron al Señor las oraciones, 
con la sangre de hermanos salpicadas! 

Batió sus alas por doquier la Muerte. i|i;, 
y el amor fraternal lloró, aterrado, 
la condición de la familia humana... '*? 

Recuerdo, tanto el débil como ejpfuerte, 
que, en los hornos ardientes del €|fesado» 
se forjan las cadenas del «mañanea», 

AL PUEBLO ALEMÁN 

II 

Emprendiste glorioso derrotero 
en la carrosa de la paz triunfante, 
y llegaste al cénit centelleante, 
cual sabio, cual artista y cual guerrero. 

Contra las artes del Leopardo fiero, 
luchaste siempre cotí valor constante, 
Y mostraste tu traza de gigante, 
luchando solo contra el mundo entero. 

En los mares inmenso de la Historia 
hundióse el prepotente Imperialismo 
que plantó los laureles de tu gloria. 

¡Te abriste con tus manos el abismo! 
Quién arrancó a tus hijos la victoria, 
por ser digno de ti, ¡fuiste tú mismo! 

'José Anguita Valdivia. 

De Sociedad 
Los 9«« viajai 

Procedente de Barcelona ha llegado 
a ésttf el comerciante de aquella pla­
za don Robustiano Gil de Oímos. 

—Para la capital ha marchado hoy 
nuestro particular amigd'don Eduardo 
Amat Ruiz. 

—Marchó a Madlrld el Iltmo. señor 
don Ángel Moreno Martínez diputado 
a Cortes por esta oirounsoripclón. 

— Pari Cádiz ha marchado hoy aoom-
panado de su familia nuestro amigo 
don Luia Calzada. 

Notas varías 

El domingo próximo se oelebrará el 
matrimonial enlaoe de naeatro querido 
compañero en lo Prensa don Manuel 
Dorda y Mesa, director de «El Porve 
nir», con la distinguida y bella aeñorl-
ta María de Luna. 

Por anticipado enviamos a los fu­
turos esposos nuestra más cordial en­
horabuena. 

EníeruM 

Se encuantra enfermo nuestro que­
rido amigo el empleado de Sanidad 
de este puerto don Frsnoiaco Blás-
quez. 

Latras de lat* 

En la iglesia del Hospital de Caridad 
se ha celebrado esta mañana ia Hora 
Santa por ei descanso eterno del sima 
de don Mariano Pascual de Riqueims J 
Rooa de Togorea. 

A su familia reiteramos nuestro más 
sentido pésame. 

La r e n o m b r a d a l á m i i a r a 

Lo más bonito, lo más exacto, lo más 
el««gant«, Qárantizeda sn exactitud, 
bondad y esmero. Marca original y de 
extraordinaria vista. 

CASAÜ-Fptdgrafo 

Wotan 1 

la tians en venta: 
/«a» SclUf « k^o, Airé, JiÉ-

O A B T A Q B N A 

Sidoiiio Páes 
En U noche del 6 al 7 de Diciembre 

de 1917, el estampido del cañón con­
movió el sueño, da por si intranquilo 
siempre, de los ciudadanos lisbonen­
ses, sujeto a traumatismo histérico 
desde que la revolución demagógica 
triunfó en Octubre de 1910. Pero aho­
ra, la protesta del cuñón representaba 
ia legítima reacción de los elementoa 
de orden contra los desmanes y desa­
fueros de toda ley del .dictador Alfon­
so Costa, ilvatre representante del bol-
ohevikísmo personalista. El fautor del 
movimiento era Sidonio Páoz, quien 
de acuerdo con los regimientos de ar­
tillería, inició el movimiento revolu • 
clonarlo, y desde ia Rotonda del Mar-
qué:j de Pombal enfocaba las bocas de 
los cañones por la Avenida da Liber-
dade, hacia el Roclo y el Cosnio, don-
dela guardia republicana oponía dStStT 
reslstijifioiu. El nombre de Sldouio Páes 
sa bufia casi olvidado. Hombre fo­
goso, impulsivo, no exento de talento 
y dotado de una energía y tenacidad en 
BU voluntad nada comunes, hablase 
alejado de la política activa del a de­
magogia triunfante que llevó a la pre­
sidencia al gran oriente Bernardino 
Machado, figurilla empequeñecida y 
eclipsada por la procaz y desaprensiva 
actuación de Costa. Cuando rompió 
Portugal con Alemania, Sidonio Páes 
representaba a su país en el Imperio, 
en donde, seguramente, debió apren­
der las ventajas de una set'era disci­
plina y una perfecta organización. An­
tes había sido un personaje de segunda 
fila del partido unionista acaudillado 
por Brito Camacho, quien concibió tal 
admiración par su afiliado, que confe­
saba no tener inconveniente en servir­
le da secretario, E.a representación de 
Camacho entró a formar parte del Mi­
nisterio Arrillaga, el venerable, y más 
tarde rigió el Ministerio de Finanzas 
en el que constituyó el señor Vasoon 
cellos. Rotas las relaciones dlploniáti 
ORs con Alemania, Sidonio Páes regre­
só a Portugal, y en el Ministerio da 
Negoelos extranjeros estuvo oomo 
funcionarlo hasta el día del golpe de 
Estado. Sin duda la presencia de tanto 
desmán le hizo concebir la idea de con­
vertirse en salvador de su patria y con­
tar, seguramente,eon todos los elemen­
tos de orden, desde loa monárquicos 
hasta los moderados unionistas y loa 
satélites de Machado doa Santos. 

El triunfo de Sidonio Páes abrió un 
período de relativa paz, y sobre todo 
de tranquilidad, en la república v«ci 
na, porque confiaban todos en las do­
tes de gobierno, rectitud y energía del 
que acababa de escalar los aposentos 
del palacio de Ajuda. Reprimió con 
durísima mano los exoesos de los dss -
contentos y constantes revolucionarios, 
de aquellas/brmtya» creadas y man­
tenidas por Costa, y que han sido al 
baldón más bochornoso del î égimen 
republicano maohadista; dio constan­
tes batidas para recoger laa armas y 
explosivos a los carbonarios y aseguró 
ana amplia amnistía a todos los per­
seguidos por el régimen demagógico 
que acaba de destruir. Político hábil y 

ftrUdente diplomático, trató por todos 
oa medios de aproximarse a la Santa 

Sede, reanudando sus relaeiones diplo­
máticas y llamando a los Prelados tan 
inlcuameots perseguidos y expoliados 
por los satélites de Coste. 

Un oobarde y orlmlnslatentado aca­
ba de privar a Portugal de un hombre 
oomo Páei, que sapo encauzar a su pa­
tria baoia un régimen de orden y tran­
quilidad. El atentado es presagio de 
una era de anarquía y deaenfreno de 
ambiciones ^ne no pueden constituir 
paro nuestro pneblo hermano sino nn 
retrooeso brosoo baoia an periodo 
oonstitayente de constante zozobra y 
slarma. 6. Q. -

TES de MODA e o n C^OlVCIfiaTO 
todos los viernes de s a 8 

SAIiOIV R B S T A U R A l ^ T 
Abierto de » a a y i\t y de 8 a lo 

Almuerzos, 3^50—Cernida», 4 pesetas 
Ostras del Cantábrico: i pesetas deceu 

(Ndseairvea coaridos a deiilellitf) 

DE L 0 8 MADRILBS 

Ante el Bolchevikisrao 
El partido socialista español, por 

acuerdo de una de las primeras secolo-
nee del Congreso que acaba de ccle-
biar, envió una entusiasta adhesión a 
la república social ru^a de los soviets. 

Sin embargo, parece llegada la últi­
ma hora de [ese monstruoso engendro 
revolucionario que en sus horrendos 
fulgores alumbrara por largo tiempo 
el convulso escenario de la catástrofa 
zarista. 

Hoy por hoy se manifiestan en franca 
pugna con los bolchevikis ei partido 
laborista inglés ios social demócratas 
alemanes y el grupo socialista minori 
tario francés. Es de esperar que a me­
dida que la natural reacción se intensi­
fique, ios impugnadores del boichevf-
Iclsmo dentro del campo obrero sean 
más. 

En España, bueno es anotarlo, ell 
bolohekidnio sería irremediable si. 
una revolución estallase. Nuestro pue­
blo, famélico, fanático (aludimos af 
fanatismo rojo) e inculto, no se deten­
dría en grados intermedios de desor­
ganización. Llegaría el caos en breve» 
horas de conmoción. Los reformistas, 
oomo el partido ruso de los Cadetes, 
serían repudiados por gubsrnamenta-
les.Besteiro,como aKerensky aconteció 
sería impotente para contener la ava­
lancha de la plebe. Y los soviets, con­
glomerados amorfos de seres sin cora­
zón, cerebros opacos y barbarle sin 
freno, dominarían prestamente en to­
dos los rincones de la Península. 

Por ello, sería conveniente mostrar 
el desnudo la obra destructora llevada 
a cabo por los soviets rusos. No bas­
tan los telegramas insertos en la pren­
sa burgesa, que difícilmente llegarán a 
ser leídos por los proletarios. Hace 
falta penetrar en laa entrañas de nues­
tro obrerismo y pintarle la verdad d a 

, las cosas. 
Nadie puede imaginar a que gr g^^o 

de desenvoltura y facit Inventiva?'¿egan 
loa panegiristas españoles de eoviet 
ruso Tenemos ante nuestros ojog un 
semanario eocialista: Nuestr» palabra 
he aquí según afirma un f anónimo y 
despreocupado redactor d'jj mismo la 
labor llevada a cabo por la República 
rusa: 

1. Creación de lO.OO'o agouelaa. li­
ceos y seis Universidt.des. 

2. Conversión en encuelas de los 
oastilloa y hoteles particulares y dei 
espacioso café -eoaoierto Maxins. 

3 F?';™»?»^» de un Ejército rojo, 
cuya oficialidad se prepara en escuelas 
esDeclaies que cada semana gradúan 
a 700 jefes. (II). 

4. NaclonaUzacióa de 1.370 soole-
o.V^^ ûf.™?"̂ '̂*̂  particulares, de ellas 
311 de hilados y tejidos. 215 de oona-
truccióu mecánica, 69 forestales, 67 
mineras, etc. etc. e incautación de sus 
capitales, por un ^otai de 8000 millo­
nes de pesetas. 

5.* Estableoimlonto de cocinas 00-
munistas. 

6.» Apertura de escuelas especiales 
con objeto de preparar personal apto 
para inspeccionar dichas odoinas y re­
gular el avituallamiento. 

Y no seguimos. En ios renglones 
precedentes hay la nota grotesca y I-
trágica. Pero a un espirita simple puea 
deca;eqaizar8ale con ei espejismo de 
oiertastransformaciones plenamente ex-
puestas pora que permanezca oouito ei 
aspecto doloroso. Y esto es lo que hay 
qoe evitar. 

Afortunadamente, la hecatombe rasa 
toca a su fin. Pero en España se ha enl-
tfvado el plagio a destiempo.. En 
España pues, se intentará reproducir 
esa tríate página. Y pobres da nosotros 
si el Intento no aborta. Porque aquí ]il-
briamoB da padecer idéntica tiranía 
roja, insoportable por deapiadada v 

< pqr afrentosa. 
Y naestra Vitalidad indos trial hablrta 

sucumbido para siempre si también 
aquí se intentara nacionalizar las em' 
presas privadas. E| día que tal saoedla-
se, perecerían los plutócratas, peco 

i también el liambre se sefioresria de ifS 
; masas obrerad. No hay salario sin pro" 

duoción, ni produación sin pez sottial» 
Sin salario normal os inevitable «1 

I régimen del hambre. Esta eal« para-' 
I pectiva de una Bspafia entregada a loa 

Soviets<ue tan ardientemente bansósidt* 
tado el aplauso del Oongreao Sooialista. 

José Galvo Sofelp. 

de Protecdón a la hafymGtá 

Número preiaiado hoy 

m *,', / • 


